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EDUCACION Y POLITICA

José Abdulio Cordero

Tomando el término cn su aceptación clásica,
gienJífica la polftica es la ciencia yit art. de ater
der los asu¡tos de la polys, de la Cludad-Estado, de
la República- El hombre, definido por Aristóteles
9om.o."a1iqal polftr:co,, tiene una disposición na
tural hacia la. vida en comrln. La oryinización de
esta. vida en_común y su garantía córresponde al
quehacer polftico, fundamental y primeio entre
todos aquellos de la vida social. 

-En 
este orden la

p9-lfü:" demanda, de los ciudadanos, hasta atrora
sólo. de algulos, aunque sean muchos, el me¡or co-
nocimiento de su objeto, una formación adócuada
gg1.9l. eiercicio del gobierno, para el desempeño
difícil de la autoridad y un gradó de sensatez inelu-
$tte.rarl interpretar et feiOme"o soJJ;"rtu.-
tarlo hacia formas superiores de su desarrollo; la
responsabilidad de los ciudadanos prominentes en
Ias complicadas tareas de la polítiá 

"sJA 
qul A"

termina el rumbo ulterior de la nación.Los poUti.
cos van amasando cada día, con sus decisiónes y.
los métodos elegidcls para cumpürlas, et aha áe ta
nacionalidad.lPueden abonar sui raíces o erosionar-
-tas; 

pueden determinar el curso evolutivo ,.rLvó.
lutivo o involutivo" de su sociedad. No t ry 

"onductas neutras. Avanzan siempre con su .d"íai, ,n
alguno de los sentidos que cómprende la rosa de
los_ vientos ideológico-poifticos án .ua" mornerto
de la historia-

Entre los modos de la vida polltica, Dor razu
nes.históricamente explicables, Ciosta Rióá eligió la
rlemocraiia- Encaminó segura sus pásos hacia la

república y alcanzó un pertil de distinción clarfsi-
mo entre las naciones democráticas de América y
del mundo. Nuestros políticos iniciados.de Ía pú-
mera década independiente intuyeron el déstino de
la patria-

Eri lo zucesivo la nación ha crecido, ha vivido
pasajes de tragedia y herofsmo, pasajes de laxitud
y serenidad y trechos de acci6n evoluüva un tanto
acelerada.

La polÍtica. nacional. registra el desenvolvi-

:"igntg económico, el increménto demográfico, la
lucha ingente librada en el campo de h sJud públi_

1a 
y el proceso inexorable de la educaciOn. ÉtOr.

Castro Madiz creyó certeramente que * rnt iOn
p:"f, estaba p¡imero en disponer lo propio para
la educación de los costarricenses y ae sus dirigen_
tes- y después en emitir el decreto de U nepfriiica
Soberana. Para él la educación fue el primááor
de la polftica.- pensó y actuó, .n .rtr'i.f-i*t.
asunto, como lo establece plató¡ en Las Lá,es. Las
leyes devendrfan superfluas al influjo ¿-r-,u-n" 

"ocrox 
-educativa perfecta,. base fundamental de su

Estado.
Los gobernantes costarricenses hicieron profe_

sión de fe, de esa fe apasionada en la eduácrón.
Dedicaron a esta importante faceta de la vida so
cial la preocupación más intensa. De allf mismo
deriva la juricidad caracterlstica del ser nacional
costarricense. \puede que ien los dfas actuales, hen-
chidos hasta sus tuétanos del ..cambio,, y acióaha-
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dos por una inseguridad abismal del futuro, estén
haciendo vibrar las columnas del edificio social. Es

cuando al quehacer político, le atañe examinar de
nuevo la estructura, usa¡ la plomada y el nivel,
cerciorarse de la solidez que mantiene y corregir
las fallas qrre la puedan haber debilitado.

Es obvio que en Costa Rica la educación es el
ingrediente principal de nuestra idiosincracia. El
cuerpo nacional ha crecido bajo la tutela educati-
va Juan Mora Ferni{ndez, José Francisco Osejo,
José Marfa Castro; Jesús Jiménez, Julián Volio,
Mauro Fernández, Cleto Gonzál ez Y lqttez, fueron
polfticos y maestros. Sintieron la palpitación ge'
,nuina del alma nacional. Por ello el Dr. Castro ma-

nifiesta que el Presidente de la República es el pri-
mer maestro de los costarricenses. Con ello recono-
cfa como función política fundamental de la edu-

cación del pueblo. bl Dr. Castio hizo buen honor a
esta formulación.

Educación y Familia

La Sociedad costarricense, dados su origen y
zu histori4 se levanta sobre los cimlentos de la
familia. Su institucionalidad eligió la senda polftica
signada por principios esenciales del cristianismo,
mantenidos aun con ftrmeza durante la etapa de

adversidad que vivió aquí esta doctrina en las déca'

dasúltimasdel sigloXlX.' Enel Código Socialde
Malinas -L92O- que incorpora los grandes princi'
pios del Evangelio, en el párrafo introductorio del
capítulo 1", establece: "Siendo, como es la familia
la fuente de donde recibimos la vida, la primera
escuela donde aprendemos a pensÍIr, el primer tem-
plo donde aprendemos a orar, hay que combatir
todo lo que destruye o la quebranta, hay que ala'

bar y estímular cuanto favorece su unidad, su esta-

bilidod y su fecundidad". Y en el artfculo II, Iode
este capítulo, se declara: "La familia, institución
directamente emanada de la Naturaleza . . ."' . "La
fuente de donde recibimos la vida", la familia,
"institución directamente emanada de la Naturale'
zl', es hoy sector capital de la problemática edu'
cativa. Si la familia es la causa natural del indivi.
luo y el medio en que se inaugura el proceso ine-

luctable de lp personalidad, antes de los primeros
contactos con la escuela y el aprendizaje formaly
sistemátlco, se infiere, con carácter de imperativc
categórico, que "hay que combatir todo lo que la
destruye o la quebranta, hay que alabar y estimu-
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lar cuanto favorece su unidad, su estabilidad y su

fecundidad".

Ahora bien: los recursos para cumplir esta sen-

tencia tan enraizada en la nacionalidad costarricen-
se varfan según la imaginación político educativa
de quienes dirigen, en cada turno histórico, los a-

suntos del pafs. Uno de ellos, actualmente muy
recorrido, está basado en los principios de la "edu-
cación permanente"; estos principios señalan la ur-
gencia de educar no sólo a los niños y a los ado
lescentes, no sólo a quienes puedan concurri¡ a la
escuela; no sólo a la población concentrada en los
núcleos demográficos compactos, urbanos y rura-
les; no sólo al hombre en una determinada de sus

edades. Tal enfoque habiüta la mentalidad del
hombre a todo lo largo de su existencia como fe-
cunda ante los estfmulos de la educación, aptos
todos los medios de la relación humana, de la co-
municación interpersonal, intergrupal y a la comu-
nicación de masas. Han removido la pátina con que

la historia del pensamiento docente había recubier-
to el optimismo innegable del idealismo educativo.

El hombre se educa mientras vive; es más, el
vivir humano, si lo es de veras, si no se convierte en

simple vegetar, consiste en proceso de fonnación
irreversible. La conciencia de este fenómeno ducti'
liza la personalidad, neutraliza y diluye sus fijacic
nes y prolonga, aunque ya cauteloso, el espíritu de

la juventud' emprendedora y optimista.
En función de esta doctrina excelente, los es-

fuerzos educativos no van ya sólo destinados al

niño o al joven; van a la comunidad y muy prefe-

rentemente, al contexto social nuclear; a la familia,
al hogar, a los adultos que lo constituyen y deter'
minan su fisonomía.

Claro -que se puede llegar de un sitio a otro
por un camino rgcto, también por otro en línea
parabólica- La acción educativa llega, desde la es-

óuela, si es buena, hasta la constelación familiar
por medio del educando que asiste a las lecciones en

el aula. Pero su eficiencia suele ser muy tardía y en

muchos casos nula. Es necesario que los estfmu-

los se rlirijan en forma directa a los demás miem'
bros de' la familia., La escuela, formalmente con-
cebida, resultainduficiente paralograrobjetivos
que en buena parte escapan a sus posibilidades.

es objeto primario de la "educación permanente"
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mend.ar e¿.,,1 ;"r,*:ffijm:* mu:i:; rÍ¡rffi :1il;1.i:!ff"H1 f 
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*t"*##,1Hfjjti.il"Tr;x'jh,tr'.7
,n.rr, [u"io,"ron 

seca y entre lodazales d;;; il;

:iffi:*.JiltrlJ;,'"*J#*lÍ.'TÍ,,lil¿,lritrI'i1ldk*lá*;#;ffi1i:"'.'#
9r'"*i'" i";:;;"rr'**lario de los p.'tiáor,"é u ñ;;íffi;:r1,Íffilf,r"*qffi;:f f*l[::;
l-,i,:ffi #fii#I;,,:,f r,i:i-,,,.,,*#f#iiffi üif :s,,,;ffi ,,r"lr:*
cativa esiali-;;;:iffi'::i'##i:,,,,,,:¿:g:: ñ.r' ñff;#",r;,1i,,.r,",I,1ff1,.,,,J1;#
illi:;r:11'#,:**rinilmffi 

tf ru,,*-*'U,rgtl.5ij,*',ffilror.y de que, en manera ¿grr, ,"¿.*iriloportunismos ni revancha, ¿""1o, p-urtido]'¿11ryt "suelta"4, Ios

,T,-,ii ;;;d,^;:Lrür que 
"rta 

ri¡rru"illp ,r-;¿s*#d:vecinos Ie proveían a.Lr rr.r,., ,n
rmplrca restricción a

t:r,.ru.¿,i..iá, #áIi,1r':L"}l,T,:{t}:,::,# i::,"Jf;:::'fl,t1 
,i1,l?r;,'J,'ü'ffi;'tr
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q..*"ri9r;;ili;.qupos poríticos o ,r,3_.r_?r 
,rr, .oLIili*T mtraestructura. ca*e1s¡as, puin-

*: ny. *rn ro* r", artos yarores ,¿u..iirjl¿l dñ;'d; ffi¿es 
movilizándose hasta l"r,,ñ*á,

fr1*l,ilüfitr+ffi,ii3ffi *#r:;fi$Íff Xg,q'i,t{i'i}¡l
educación, equivardrra'8..r1^11r. 

;'"ÉTffii;:'i; #:I"':T:?*:::r; ",'h'ñ;;:;üra, etc, a

*::,. ,*ri,'1r.]-i..*'"T|*i.T..?:f,:-':"1, a".u ir"'r.ii1fio' Igual ocurre con los producíos
ceras costarricenses: co
teres pú brico,, r", du. u^+^1r i¡"?*'",i#;"il: m n X¿XliX;: T fl :fl:H':rSi,"T,'TJJ

ml;ftfp* *#r,i*i;ru,rs tr lir ffi.ffi?:í; f;,:l.,rffi :l.t}f#;lquiera podrfa imaginarse,-cñffi::,1lrflffir},tf competencia desi 
'I ¡surus§ que surgen de Iaria- t o*.,ir*i,;"#S,..H.r1?ff ,J::Í.lrffiffJr:
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'social a que asistimos hoy; la desruralización del
costarricense que ingresa en la etapa de proletariza-
ción masiva; el movimiento social que ha zurgido
artificialmente como efecto de un pensamiento po-
lítico y la programación de gobierno en un lapso
que ha dejado ya indeleble su huella. Costa Rica
modifica así su fisonomfa nacional. Quiera Dios
que no trueque con todo ello su identidad.

He señalado algunos hilos causales del estado
social de nuestros días aunque solo aquellos inter-
nos generados por la iniciativa de gobernantes y
legisladores. Lo que se palpa es una realidad que
rechaza cualquier género de duda: la familia costa-
'rricense ha pasado de su modo sedentarismo a una
vida trashumante y desarraigada. Ha sido arrastra-
,da por la corriente vertiginosa del consumo, en
abierto contraste con las limitaciones de su renta
salarial. La necesidad así génerada también ha obü-
gado al trabajo de la madre del padre y de los hijos
durante jornadas en turnos pocas veces coinciden-
tes. El hogar ha venido apagándose; el calor agluti-
nante, fontana de sentimientos perdurables, sólo
llega muy de cgando en cuando y en muchos casos

nunca. Los miembros menores de la família, los
niños y los adolescentes,debenhacerse una vida de
indiferencia, de frialdad. La mfstica de la familia se

desvanece y sus efectos adquieren las más üversas
formas de desajuste psfquico, del comportamiento
,insatisfactorio y, lamentablemente, de la rebeldfa
mórbida, resentimiento social.

¡r La educación es, por naturaleza, un factor pre-.
ventivo de males psíquicos de la persona y de la
sociedad, al contribuir de modo eminente a la sa-

lud integrallPor ello actualmente debe destinar,
sin el mfnimo de recursos, parte de sus energfas
más bien a la terapia, valga decir, a un intento de
acción insuficiente. Pero estos problemas en un pa-
ís de apenas dos millones de habitantes aún pue-
den afrontarse en buen suceso. Basta percatarse de
la situación, de su causa y del ritmo que lleva hacia
el fufuro. Basta esfudiar con mucha serenidad y
profunüdad los efectos que dará el recurso elegido
para atenuar o resolver el problema" Porque si es
cierto que todos en el pasado inmediato han queri-
do actuar en beneficio de la familia y del país.
También lo es que la concepcién de objetivos re-
stiltó nebulosa y la escogencia de medios aceleió
los efectos que sin duda quisieron con sana inten-
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ción evitar. La historia es una experiencia que los
pueblos deben aprovechar para adelantarse al futu-
ro, armdos de intuición certera [; asf pueden con-
lurar males a veces no sospechados. Cost¿ Rica 1o
hizo con maestda al nacer como pueblo indepen-
diente. Si aprovecha la lección, mantedrfa su futu-
ro al margen de la tragedia humana que viven los
pueblos hermanos de América Central. Si no, [¿rfa
Ia ceremonia de su incorporación a ella; y aunque
tardfa y absolutamente injustificable, no serla me-
nos congojosa.

A grandes males, malos remedios

Con respecto a la familiq tan maltrecha como
rseñalé más arriba, y a su contexto social, se han
cometido errores que pueden tener consecuencias
grayes. Me proponga señalar apenas uno de ellos.

Con la buena intención de atender a la nutri-
ción de los niños, se establecieron los servicios de
,comedores escolares y centros de nutrición en los
ba¡rios y pueblos del país. La empresa consume un
presupuesto voluminoso que procede del fondo de
"asignaciones familiares". Los centros educativos
duplicaron entonces funciones: alimentar y edu-
cá¡. Cada una de ellas, por sí, demanda formación
y dedicación exquisitas, so pena de obtener resul-
tados desastrosos. Los comedores escolares amplia-
ron en el pafs la población burocrática y complica-
ron las relaciones laborales y educativas. Pronto se

originarfa una nueva y portentosa fuente de dis"
conformidad gremial y el Gobierno-Patrono estarfa
en una picota finamente labrada por él mismo. El
plazo fue apenas apreciable. Las universidades, el
I.N.A., el Instituto Tecnológico de Costa Rica o
una insütución nueva, tendrían que tomar la tarea
de formar un,personal iapto para prestar un servicio
de nutrición y educación suigéneris. Se ha créado
una situación; lo crítico estriba en afrontarla.

El problema comentado a la ügera, instituido
artificialmente para satisfacer necesidades urgentes
de la familiá, la escasez de recursos, es apenas su-
perfrcial y gravita en la epidermis conductual de
los gremios. Hay, no obstante, otro corolario, mu-
cho más serio y de aparición remota. Se trata d9
que a estos comedores y centros de nütrición lle-
gan los niños o las madres lactantes. De ahf salen
con una necesidad vital satisfecha.

La insütución siente que está [énando una
función importantfsimu y ei Gobie*o se ufana de
esta¡ luchando asf contra la desnutrición, al punto



que ahuyenta el analfabetismo' se ha dado la urgen' rrutrición sufre una metamorfosis invoruntariamen-cia de extender este servicio 
" t"á"r iJ, .in"-., t. prr.iii."gi; se produce ,r, .nJ Áuyor en el arma

del territorio oohrado a.r_-n"rr. 
"ür""rrii 

o¡.u J. dririñ;,;;l hombre que se desarrona.bien' de costo descomunal' El 
"'L¿J^u]itrntu u Hasia se recusaría el argumento precedentelos niños v a las mad.re¡, ¿;;r,":;;#l, roru, advirtiendo que Ia familia ütr., (los menores)

lado, la desnutriciónt.r trf.;;;;, ;;.oilá, se está purar, .árru.ri, a ra mesa 
"o*ú, en la sara de ra

previniendo Ia insuficienti' iiri.Iii.á"uí .r"i.., i";;;;. t, buena porítica educativa, esto no
nacido' Hasta aquí todo es plÑtit'*" " 

ryt tener lugar. Es necesario advertir con vehe-mencla que el hogar no se sustituye. fa horu Apl.No se ha favorecido, srn embarso. i comida es oportunidad de reuniáí familiar. si enmente a Ia ramiria. er,#o"ui ü;",',,ll;:: * ill"#r:i,r:*i,t Tl,,i#T;i?T'li*ii;estos centros' o la madre' p"rtr'"rri-'?" ¡"g* *-rrr#"¿. los hijos y los padres. Es la lección
srn recur§os' De otro modo el 

"*itlo tt al*itt'* ;#ffi;#e se aprende er amor y ra solidaridad
ría; enronces se estaría pr;;;i;;;"urii,ro a. ;;i;,Iá,r;iil caciónrecíproca de quienes viven una
persona sin ese óigu'o necesario pu.u rru viáa de- ;ffi;;;#, hncia y áprenden i-o, u consentir
coro§a' una especie nuev¿ de pututltitrná*i-r"1ry ;;;;#te ros otros, ¿, l"- -i, próximos, de
cuelga 'su existencia ¿e.la rto;áorl¿"i'á.iirr"a". ,r"r'r.árrrr"s y de ros pa¿rer. pr-.i momento por
Por otra parte, si se da ra ,r*;rd;dü,lr.iáu .n .r ,r.;i;;;;;y^lativo dé ra.fam,ia, momento queffffiliryrüffilema, ';; 

d' # -¿'Ja.ri."- i;üffix,,,, no destruirse. Es,ra herencia que

,",.,,1111 l: á?ü*::if,il?:l,iil.ll;#X".*-::: i:1'"f,J:'Jli"fi9#e,TiillT,lrj[",,#i;
al hogar con su 

""ecesiaaJ;r;;ri;;;;:'Srtv re$res, zante que celebramos ."r-i;;;;;le júbilo. Lad1e, 11 .*u"'e".¿-"i ¿or*.,u,áár;;;.f,ff; ,TT:,1'"',"i:xa:fJiJffí|x:H.jif.jiftí:;[;otros tujos faméricos. si es er;ir;,;;;dr;.u*., ,rrr" lárriáá?ismo y con ros demás,, . . .¡ Aplica_la larga uno de dos efectosi")-'s'r?r"i, -rr-, á;l; r;;;"r".i'a de1 flósofo 
"iiuJo 

¿ tema y cir_
experiencia lacerante que nurificarfn.irriüo r.- ,rñ;;;;';;" nos ocupan, diríase que,,,afierzacibido. b) Habituarse a. una satisfar.io, ir¿iriáu¿ ;;:ffiffi;,, ta reatidad ir_.áiutu=j, ile ta fami;ffii:!",1"r::,llilJffiH":r p'"¡i'#¿?iJ o,o ri,, -,;-;i;;;;otea, murila oscurece y exrermi_

se¡ía ,nu á,ti*uiución del egoísmo 0,,,*,ii; i:ld;{J:'i1i.r",T,"Tl'litrii",:,Jffi#álficia y desrruye primero .r 
"ir.rl;"¿.'1, i",iil¡, y ta r*ñiliu, uáiuu,no, at Código de Malinas; ..haymás tarde ,os vínculos normales ¿r i. r..llá.¿ .Á il;;ü;r[ilo" a que Ia désrruy. o tu quebran-

iil'"dH:::,::ÍT,1x:T,:*:: ::,*¡"jíj*1'^*i á; ú), iil'l,'u''u,, eitimurar 
",íniJruuo,"..,,r¡o de nurricion. oue i1_la.i,i,*,.i".?il,;üi: :J:ffH. ffi*fJ"":yffi*,"f,:,i3¡*,:lffilJores escolares nt siouiera pioe explicaclá,' E111 or"..ir-á",jll .,0"*. si hay financiamiento co-

:i?'T',,:!1,i;;'::L*:lf::f.n,,,]1..:1" il;,;;;;to ,,i,'u.,,e róimu,as que permitan:l valor educativo, en un¿r,in candoroso á".ulruro. obrar el bien social ,1, 
"on,iuinii.;;r:;., peligro-:l hambre y pr.u..,ir tu ¿esnutii-c-ió1.;;;"#:" sas. Fudrían incluso ser aplicadas -;;h; más racio-Jes- nalizadayeficazmente.

NOTAS

I Malavassi Vargas Guille
ae Justicia sociat ,, ;i "'!?t ?'llcipios cristianos
Rica: Trein"u--_^l- a 

^re.altdad 
bistórica de Costa

§j1 ;,r."¡o' u.r-.íor. s.l' ;::J ;?'i;;";.II Caballo
Su Predio

Que y¿ no daba leche y habfa que dejarla en el ootre-

li{":x,f 
"üt 

#.";x;:: :;n"#ff ,?..;

IflH:iHJ..u, costa Rica oat"p.+z ----' ¡¡Lru'
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